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ADMINISTRACION 

Loreto, 87. 

PERIÓDICO HUMORÍSTICO. 

SONARÁ CUATRO VECES AL MES. 
REDACCIÓN 

Loreto, 87, 

PEECIOS DE SUSCRICION. 

E n JÜMILIiA traa mesas, 2 pesetas.—Fuera, 2'50. 

N ú m s r o sue l to , 90 oéntimos,—O&mHnií-ados, y annnojos de 10 ois. A.25pts l í n e a 

Los pasos por adolMitaclo, en matálico. l ibranzas sellos do correo. 

ADYERTENCIAS: 

I A o o n e s p o n d e n c i » al Adai iniatrudor . 

Son oolaboraioxes todo.s los que fignrsa Contó anseri tore*. 
Los origiiialftB vendrán ñrn iados y no se devualTe ningiuio. 

CRÓNICA. 
• ^ ^ -

Por fin llegó! 
Después de bnnfco suspirar en valde y cla

mar inútilmente atronando laa orejas de 
nuestros mandarines. 

Después de tantas idas y veni.las de los 
Unos y tantas vueltas y revueltas de los 
otros. 

Después de haber apurado, el Salvador y 
cómplice, todos loa recursos que su huero 
majin les ha sujerido para ver de impedir 
<iue llegara á conocimiento del interesado la 
orden do sobraseimiento d?l proceso tan ar
bitrariamente entablado y con tanta bravura 
«ostenido. 

Agotadas las fuerzas del cacique y sus ra-
ínifioaciones, n>o ha habido mas remedio que 
«Utregar la jeta y hacer la plancha. 

Y cou esta, tantas van 
que hemo» \ierdido]la cuenta, 
mas según dice un barbián 
pasan de diez mil noventa. 
¡Dios sabe lus que serán! 

"Pero nosotros que no nos dejamos llevar, 
asi como así, de lo que cualquiera diga, ca
lentándonos un poco elcaZeíre, hemos dado 
co« el quid y resuelto el problema de los fra
casos político-administrativos que en el ar
chivo guardan el gran Chambelán y su can, 
ciller, cuya cantidad puedo representarse 
por la un ida i seguid* de tantos ceros como 
alcaldes y regidores tiene el concejo, agre-
gáudole-í un punto y varias comas que bien 
pueden ser el del saco y sus falquitreras. 

Pero en fin, sea del caso lo que quiera, lo 
cierto es que á pesar de todos los pesares, D-
Casimiro tiene en su poder el párcel que le 
autoriza en sus funciones de concejal y que 
¿9 un dia para otro le verán asomar los bi
gotes por el salón de los padres, por supues 
to sin actitudes agresivas ni ademanes des-
^^ompuestos, aun que si respondemos de que 
llevará su misma cara. 

Y el alcalde le dará posesión de su cargo^ 
como lo hizo dias pasados con D. Antonio 
t ic t ima también de la antigua soberbia del 
•asoberbecido seáor. 

Y volverán las cosas á su ser y estado* 
Y todo será harmonía y buoua inteligen

cia en los asuntos, sin que nadie tenga por 
que levantar el grito. 

Y todo esto ííucederá apesar de estar eu la 
cuaresma y á la entrada d* la primavera en 
qu^^í-iempre la sangre tira con más furia y 
se descubre con facilidad el revesino. 

Y así se pasarán estos tres meses de inde
cisión y de zozobra. 

Y por último, D. Salvador tendrá que reti
rarse á la vida privada, confeso y contrito 
de sus culpas y pecados, con ánimo resuel
to de no volver más á meterse en camisa de 
once varas. 

Y el secretario se quedará haciendo votos 
para que dure la breba y sigan ios inocentes. 

El que sea tonto, qus estudie; 
quo aunqne se» un animal 
y aunque los libros repudie, 
para hacersa secrotaiio 
basta con ser Mariscal 
6 i lo más Veterinario. 

Fúnebre ha sido la nota saliente de la se
mana. 

La Sra. D . ' Concepción Antolí Lozano, 
tia carnal de nuestro particular amigo Don 
José, falleció el domingo 17, víctima de agu
da y penosa enfermedad. ' 

También falleció el jueves, la anciana ma
dre del Director de la Banda de música. 

Nos asociamos al sentimiento qu» hoy em
barga á las dos familias, rogando por el 
eterno descanso de sus dos seres queridos. 

Siempre que nuestro deber nos obliga á 
comunicar alguna noticia triste, como las 
que arriba apuntamos, se nos ocurre la idea 
de poner de manifiesto lo fibandonada que 
en nuestro pueblo se encunntra la parte co
rrespondiente á la higiene y salubridad de 
la población. 

Infinitos son los abusos que en este sen
tido se cometen, á ciencia y paciencia de 
las autoridades, sin que estas apliquen el 
más mínimo correctivo á tanto desmán. 

Cansados estamos ya de denunciar hechos 
penables por las leyes y sin embargo han 
quedado eu-U más completa impunidad. 

Coavencldas do cjfiQ uaestia voz ha de 

I perderse en los espacios, no insistimos mas 
«n la necesidad de mejorar las condiciones 
de los medios neco«ario8 á la subsistencia, 
como á ello tiene derecho el vecindario y 
por que en olio estriba la diguídad y el de
coro de toda autoridad constituida. 

En vez do agua bebemos una disolucioa 
asquerosa y repugnante, capaz de descom
poner el estómago del secrenario. 

Nos cometaos el pescado de desecho eu 
otras plazas. 

Nos engullimos la cualidad y cantidad del 
pan que en las tahonas nos quieren dar. 

Se sacrifican en el matadero reses sin con
diciones para el consumo. 

Por las calles no se pu^de dar un paso sin 
peligro de que le remojen á uno la cabeza 
ó se quede clavada por los pies. 

Y cuenta quo para ello se paga de fondos 
municipales la policía sanitaria, un carro pa
ra la limpieza, un revisador descarnes y otras 
muchas cosas mas. 

¡Y ar.n nos estraña que la disfteria se ceba 
en nuestro pueblo y haga estragos de con
sideración; que la viruela nos haga sus vi
sitas y qua.las calenturas hayan tomado car
ta de naturaleza entre nosotros! 

Nada debe extrañarnos, teniendo tan bue
nos apuntes como los que dirigen el cotarro 
y manejan la cosa pábiioa. 

Y á esto nos dirá ci alcalde 
cejijunto y altanero; 
(jritan ustedes en valde 
porque yo hago !o qua quiero. 

Y cataplum.' Oatarrocha descubierta. 
No es del todo malo que ytv se riOs ha ve

nido la primavera y con el suave olorcill.o 
que dsispiden las flone.'?, puedo neutralizarse 
en parte, el mal efecto de los otros perfumes. 

Aunque en honor á la verdad, la tempe
ratura no ea muy agradable que digamos. 

Sin smbargo ha bastado que á S. José le 
florezca la bara, que se cambien entre Pepes 
y Pepas algunos pasteles y tortadas, para 
que 86 perfume el ambiente, y al grato oior-
oillo de las frioleras, caigan algunos l»rJ<iU-
tos presos en las redes de Cupido. 


